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ANTES DE INICIAR LA ESTACIÓN DE PENITENCIA 

 
1. El Director Espiritual, o un delegado suyo, ruega a todos los presentes 

que hagan la señal de la cruz. 
 

+  En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
2. El Hermano Mayor o un delegado suyo lee: 
 

En el mensaje de Cuaresma de 2024, el santo Padre, el Papa 
Francisco nos dice: 

 
 
 
 

“Dios no se cansa de nosotros. 
Acojamos la Cuaresma como el tiempo 
fuerte en el que su Palabra se dirige 
de nuevo a nosotros: «Yo soy el 
Señor, tu Dios, que te hice salir de 
Egipto, de un lugar de esclavitud» (Ex 
20,2). Es tiempo de conversión, 
tiempo de libertad. Jesús mismo, 
…… fue conducido por el Espíritu al 
desierto para ser probado en su libertad ……... Es tiempo de actuar, y 
actuar es también detenerse. Detenerse en oración, para acoger la 
Palabra de Dios, y detenerse como el samaritano, ante el hermano 
herido. El amor a Dios y al prójimo es un único amor. No tener 
otros dioses es detenerse ante la presencia de Dios, en la carne del 
prójimo. Por eso la oración, la limosna y el ayuno no son tres ejercicios 
independientes, sino un único movimiento de apertura, de vaciamiento: 
fuera los ídolos que nos agobian, fuera los apegos que nos aprisionan”. 

 
 

Como cada año, las hermandades y cofradías de la Archidiócesis 
de Sevilla se unen en oración al Padre con una intención común. 
En este año 2024, ofreceremos nuestra Estación de Penitencia:  

A través del desierto Dios nos guía a la libertad 



 

- Por los frutos del II 
Congreso Internacional de 
Hermandades y Piedad 
Popular. 
 
- Por las vocaciones 
sacerdotales. 
 

 
3. El Director Espiritual, o un delegado suyo, invita a pedir perdón por los 

pecados. 
 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, 

que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, 

que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 

 
4. El Director Espiritual, o un delegado suyo, proclama la Palabra de 

Dios: 
Del Evangelio según San Marcos. (Mc 8, 34-38) 

 
 “Y llamando a la gente y a 
sus discípulos, les dijo: El 
que quiera venir en pos de 
mí, que se niegue a sí 
mismo, que cargue con su 
cruz y me siga.  Porque, 
quien quiera salvar su vida, 
la perderá; pero el que 
pierda su vida por mí y por 

el Evangelio, la salvará. Pues ¿de qué le sirve a un hombre 
ganar el mundo entero y perder su alma?  ¿O qué podría dar uno 
para recobrarla? Quien se avergüence de mí y de mis palabras 
en esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo del 
hombre se avergonzará de él cuando venga con la gloria de su 
Padre entre sus santos ángeles” 
 
 



 

 
5. El Director Espiritual, o un delegado suyo, invita a los presentes a 

recordar y reflexionar con estas palabras del Excmo. y Rvdmo. Sr. D. 
José Ángel Saiz Meneses, ARZOBISPO DE SEVILLA en su Carta 
Dominical del Domingo I de Cuaresma de 2024: 

 

 
 
“La Cuaresma es como un largo 
retiro espiritual durante el cual 

debemos volver a entrar en 
nosotros mismos y escuchar la 

voz de Dios para vencer las 
tentaciones del Maligno y 

encontrar la verdad de nuestro 
ser. Podríamos decir que es un 

tiempo de combate espiritual que 

hay que librar juntamente con 
Jesús, sin orgullo ni presunción, 
utilizando las armas de la fe, es 

decir, la oración, la escucha de la 
Palabra de Dios y la penitencia. 
De este modo podremos llegar a 

celebrar verdaderamente la 
Pascua, dispuestos a renovar las 
promesas de nuestro Bautismo.” 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

TIEMPO DE ACTUAR, TIEMPO DE DETENERSE 



 

 
6. El Director Espiritual, o un delegado suyo, invita a la oración de las 

preces. Un hermano reza las preces. 
 
 
 

I. Por el Papa Francisco, 
nuestro Arzobispo José 
Ángel y sus Obispos 
auxiliares Teodoro y 
Ramón, para que a 
través de su ministerio 
pastoral la Palabra de 
Dios sea difundida y 
glorificada en nuestra 
Archidiócesis, de 
manera que tengamos una conversión misionera. ROGUEMOS AL 
SEÑOR. 
 

II. Por todos los que sufren los horrores de la guerra:  para que el 
Señor inspire a los dirigentes un espíritu de reconciliación y las 
víctimas encuentren en la caridad y en la acogida de los creyentes 
la bondad de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR 
 

III. Por las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa. Para que el 
Señor ilumine los corazones de todos los llamados y así respondan 
generosamente con la consagración de sus vidas al servicio de Dios 
y de la Iglesia. ROGUEMOS AL SEÑOR.  
 

IV. Por los ancianos y enfermos de nuestra hermandad y cofradía, que 
hoy no nos pueden acompañar. Para que encuentren en nosotros 
acogida, acompañamiento y comprensión. ROGUEMOS AL 
SEÑOR.  
 

V. Por todos los hermanos difuntos, para que gocen eternamente de 
la presencia y misericordia de Dios. ROGUEMOS AL SEÑOR.  

 
 
 
 
 



 

 
 
 
7. Todos juntos rezamos:  
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad, en la tierra como 
en el cielo. 
 
Danos hoy nuestro pan de cada día, perdona nuestras ofensas 
como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, no 
nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén”. 
 
 
 

8. Para terminar, una oración.  
 
La propia de la hermandad o bien nos dirigimos a la Madre de Dios de 
esta manera: 

 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia,  
vida, dulzura y esperanza nuestra;  
Dios te salve.  
A Tí llamamos los desterrados hijos de Eva;  
a Tí suspiramos, gimiendo y llorando,  
en este valle de lágrimas.  
Ea, pues, Señora, abogada nuestra,  
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;  
y después de este destierro muéstranos a Jesús,  
fruto bendito de tu vientre.  
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María!.  
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,  
para que seamos dignos de alcanzar  
las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 
Amén. 

 
 
 
9. Si se encuentra el Director Espiritual, u otro sacerdote, o diácono 

imparte la bendición a los presentes, antes de la salida procesional. 
 

 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Marcelino Manzano Vilches, pbro. 
Delegado diocesano de Hermandades y Cofradías 

de la Archidiócesis de Sevilla 

Semana Santa, 2024 

 
 
 


